CAPÍTULO DUODÉCIMO. LA FORMACIÓN PERMANENTE

 AUTONUM 
Toda la vida es vocación, toda la vida es formación.


La formación inicial lleva a la identificación con un proyecto de vida consagrada que se debe traducir en experiencia de vida a lo largo de toda la existencia. La formación permanente es la gracia y el compromiso que lleva a vivir ese proyecto con «un dinamismo de fidelidad»
. Ella es la continuación natural y absolutamente necesaria del proceso vivido en la formación inicial.

 AUTONUM 
La formación permanente es una necesidad congénita de la realidad personal del salesiano y del corazón de su vocación cristiana y salesiana, por diversas razones:

· el carácter evolutivo y dinámico de la persona humana pide una constante apertura a la renovación en todas las dimensiones y los momentos de la existencia;

· la vida cristiana es una vocación permanente, un desarrollo de la gracia bautismal; requiere capacidad de discernimiento y respuesta de fe frente a los desafíos que la situación cultural le presenta. La Iglesia misma está en estado de continua renovación y la estimula en sus miembros;

· la misión juvenil salesiana, que se dirige a esa parte de la humanidad siempre nueva e imprevisible, exige creatividad y dinamismo constantemente renovados: «Mediante sus solicitaciones, los jóvenes nos impiden quedarnos en el pasado, nos educan y nos apremian a encontrar respuestas nuevas y valientes»
;

· los ritmos acelerados de las transformaciones del mundo provocan de modo inquietante y crean interrogantes que exigen a nivel personal y comunitario respuestas adecuadas (por ejemplo, los desafíos de la nueva cultura, de la secularización, de la evangelización);

· la actual expectativa y demanda universal de calidad en todos los ámbitos exige que la vida consagrada sepa mantener legible su testimonio y eficiente su servicio apostólico
;

· el rol animador de la comunidad salesiana, como núcleo generador, orientador y formador de la acción pastoral en el nuevo contexto de intercambio con los laicos, subraya la urgencia de una recarga espiritual y apostólica, de una actualización doctrinal y de competencias adecuadas y reconocidas.

NATURALEZA Y FINALIDAD

 AUTONUM 
La formación permanente es un «proceso global de renovación»
 que envuelve persona y comunidad en las variadas situaciones de la vida cotidiana.


Se actúa primariamente en lo “cotidiano”, en el mismo ejercicio de la misión: «Al vivir en medio de los jóvenes y en relación constante con los ambientes populares, el salesiano se esfuerza por discernir en los acontecimientos la voz del Espíritu, adquiriendo así la capacidad de aprender de la vida»
.


Se verifica como experiencia comunitaria, fruto del intercambio fraterno, de relaciones recíprocas y de una comunicación de calidad, del impulso apostólico encarnado en un proyecto común, de la centralidad de Cristo vivida y celebrada, y de la autenticidad del estilo de vida evangélico: todo esto encuadrado en el contexto de la Iglesia y de la Congregación.


A un nivel más amplio – inspectorial, inter-inspectorial o eclesial – recibe estímulo y apoyo mediante propuestas e iniciativas ordinarias y extraordinarias de renovación espiritual y pastoral o de actualización.

 AUTONUM 
Sujeto de la formación permanente es, ante todo, la persona del salesiano. Nada puede substituir su empeño libre y convencido. Ninguno puede recorrer por él el itinerario de la renovación. «Todo salesiano – señalan las Constituciones – asume la responsabilidad de su propia formación»
.


La finalidad de la formación permanente es hacer de modo que el salesiano viva la vocación con madurez y alegría, con fidelidad creativa, y con capacidad de renovación, como respuesta permanente al Señor y a los desafíos de la misión. Tal actitud se expresa en la capacidad de discernimiento y de reflexión; en el compromiso con un camino espiritual constantemente cultivado; en un estilo de vida que sostenga la calidad de la experiencia; y en la búsqueda de cualificación para cumplir la misión con competencia profesional y para animar numerosas fuerzas apostólicas.

 AUTONUM 
Sujeto de la formación permanente es, también, la comunidad salesiana; lo es en cuanto portadora y testigo en la Iglesia de un don del Espíritu, educadora de sus miembros, y también lo es en cuanto necesitada ella misma de continua renovación en la fidelidad a Don Bosco y del discernimiento en el Espíritu. La comunidad es sujeto de formación permanente en su esencial relación educativa con jóvenes y laicos, con aquellos con los que comparte el espíritu y la misión; y es esta relación la que la estimula a la renovación espiritual y le ofrece motivaciones, criterios de evaluación e indicaciones de actualización
.


Por esto la comunidad, sujeto de una experiencia espiritual y apostólica, vive según un proyecto y responde como un conjunto unido a la vocación salesiana.
LA EXPERIENCIA FORMATIVA

 AUTONUM 
La formación permanente mantiene vivo «un proceso general e integral de continua maduración, mediante la profundización, tanto de los diversos aspectos de la formación – humana, espiritual, intelectual y pastoral –, como de su específica orientación vital e íntima, a partir de la caridad pastoral y en relación con ella»
. Ella se vale de métodos adecuados para personas adultas, métodos que parten de la experiencia y de las situaciones de vida vivida.

La dimensión humana

 AUTONUM 
La formación permanente está atenta al crecimiento de la persona. Estimula y sostiene el camino de cada hermano hacia su plena maduración, teniendo en cuenta el conjunto de la propia realidad y de los propios límites, para el desarrollo de una personalidad equilibrada y adulta, consciente de su propia identidad y fiel a la misma. Promueve en el salesiano la atención a la libertad interior, a la integración afectiva, a la serenidad del espíritu, al amor por la verdad y a la coherencia entre el decir y el hacer
.


El salesiano maduro desarrolla la sensibilidad que le permite abrirse a la realidad humana circundante y le da la capacidad de relacionarse  como adulto con otros adultos de todas las edades, especialmente en la propia comunidad, y con los jóvenes.


Se siente estimulado por los jóvenes, que tienen necesidad de encontrar en él un hombre “nuevo”, capaz de suscitar emulación y capaz de despertar en ellos las riquezas que llevan dentro, sus recursos humanos y los valores evangélicos. La amistad solícita, el clima de familia, la simplicidad y la bondad, la promoción de la dignidad de toda persona son para él una experiencia verdaderamente original, un válido “testimonio”
.


La realidad evolutiva de la persona exige atención, en las diversas edades de la vida, a los aspectos biofísicos y psicológicos, a través de la iluminación y el acompañamiento personal y comunitario.

La dimensión espiritual

 AUTONUM 
El salesiano cultiva la vida espiritual como experiencia de Dios en la relación con los jóvenes, en la mirada creyente sobre los acontecimientos y en el discernimiento; consciente de ser mediador de su presencia y de su intervención, experimenta la alegría de anunciar a Jesucristo y su Evangelio.


Profundiza su vida espiritual a través del intercambio comunitario de la experiencia de fe y de la misión. Junto a su comunidad, él vive la presencia del Espíritu como «fuente permanente de gracia y apoyo en el esfuerzo diario de crecer en el amor perfecto a Dios y a los hombres»
.


Camina según el itinerario espiritual que le ofrece la Iglesia y según el proyecto de vida consagrada que las Constituciones le proponen como pedagogía concreta de santidad. Valoriza los momentos fuertes, como los Ejercicios Espirituales, y las ocasiones extraordinarias de renovación que se le ofrecen
.


Cultiva la radicalidad de la donación a Dios y la unidad de vida en Él, evitando caer en la dispersión y en la superficialidad. El filial diálogo con el Padre lo lleva a conjugar trabajo y oración y a vivir la unión con Dios en las actividades ordinarias y en cualquier situación.

La dimensión intelectual

 AUTONUM 
La dimensión intelectual de la formación permanente no se limita a acumular conocimientos o a actualizar competencias, aspectos ciertamente necesarios; ésta le ayuda, sobre todo, a crecer en sabiduría para poder vivir con mayor profundidad la propia vida consagrada y para habilitarse a cumplir con la competencia requerida la misión en las diferentes circunstancias y situaciones, y en los diversos roles.


Esta dimensión se manifiesta, ante todo, en una actitud y en una capacidad de unir trabajo y reflexión, de modo que se pueda vivir con apertura e inteligencia la confrontación con las diversas realidades y se posean sólidos criterios de discernimiento coherentes con la visión cristiana, con las orientaciones eclesiales y con el carisma salesiano.


Hay que cuidar la actualización doctrinal y profesional, el conocimiento de las culturas de los lugares en que se vive y se actúa, la actualización profesional y técnica
, para poder afrontar, de modo adecuado, el servicio educativo-pastoral con capacidad de animación y de orientación de personas, proyectos y obras.


Camino e impulso de formación permanente es la apertura a los estímulos que provienen de la Iglesia universal y particular, de la experiencia y de las orientaciones de la Congregación, especialmente a través de los Capítulos Generales y de las enseñanzas del Rector Mayor, de los programas y de las iniciativas inspectoriales o interinspectoriales.


La actualización se adapta a la edad, teniendo presente que toda etapa de la vida trae sensibilidades espirituales, preocupaciones pastorales e intereses culturales, que, si son bien cultivados a través del estudio y la reflexión, nutren la persona del hermano, dan calidad a su experiencia y aumentan la eficacia de su vida apostólica.

La dimensión educativo-pastoral

 AUTONUM 
El salesiano está llamado a reavivar el don de la caridad pastoral recibido en su profesión religiosa, para que pueda vivir el compromiso educativo y evangelizador, la mística y la ascesis de su plena donación a Dios y a los jóvenes, el impulso del da mihi animas.


Escuela de formación es ante todo el trabajo educativo-pastoral asumido y realizado como proyecto comunitario: éste se piensa, se programa y se evalúa en conjunto, se comparte en una colaboración amplia y corresponsable en la Comunidad educativo-pastoral, se lo vive como experiencia espiritual y eclesial.


«La red de relaciones que se entablan en una comunidad educativo-pastoral viva y operante es lugar de intensa formación permanente, que abarca los aspectos humanos y pedagógicos salesianos. Estas relaciones transmiten mensajes que capacitan para nuevos lenguajes, favorecen una escucha más atenta del mundo y la cultura juvenil, especialmente, cuando la comunidad educativo-pastoral cultiva el protagonismo de los jóvenes»
.


A través del mutuo dar y recibir, el salesiano adquiere una renovada comprensión de su identidad vocacional, comparte la espiritualidad salesiana, actualiza sus competencias, se hace capaz de animar un amplio ambiente educativo, de acompañar a grupos y de orientar a personas.

 AUTONUM 
Los distintos tipos de ambientes y obras en que el salesiano es llamado a obrar, y los diferentes roles que se le confían, requieren preparación específica y constante compromiso de re-cualificación. Constituyen una exigencia y una oportunidad de renovación y de valoración de las cualidades al servicio de la misión. En esto él sostiene una actitud de apertura.


Escuela permanente de fe es la sintonía con la misión de la Iglesia, sus urgencias, la comunión pastoral con la Iglesia universal y local, la relación con el mundo juvenil y el mundo de la educación.

LA ATENCIÓN A ALGUNAS SITUACIONES DE VIDA

 AUTONUM 
El salesiano es «llamado a vivir con preocupación formativa cualquier situación, pues la considera tiempo favorable para crecer en su vocación»
, sabiendo buscar y encontrar «en cada ciclo vital un cometido diverso que realizar, un modo específico de ser, de servir y de amar»
.


Algunas situaciones y circunstancias particulares marcan el decurso de la vida; si se afrontan adecuadamente, pueden representar tiempo y momentos particularmente aptos para nuevas profundizaciones y expresiones diferentes de la experiencia vocacional.


Las etapas de la vida, más o menos previsibles, están marcadas también por circunstancias personales y por situaciones sociales, culturales o pastorales imprevisibles, que inciden, sin embargo, sobre toda la experiencia de la persona.

El ciclo vital

Los primeros años de plena inserción en el trabajo educativo-pastoral

 AUTONUM 
Los primeros años de inserción plena en el trabajo pastoral asumen para el salesiano sacerdote o coadjutor una importancia particular: ofrecen nuevos estímulos, pero pueden también presentar particulares problemas.


El pasaje de una vida orientada y acompañada – como es la que se vive en las comunidades formadoras – a la plena responsabilidad personal en el trabajo apostólico exige generalmente un cambio de planteo de la propia existencia y la adecuación a un ritmo diverso de vida y de trabajo. Exige una síntesis vital nueva.


Afloran con mayor fuerza algunas necesidades, como la afirmación de sí, la búsqueda de fecundidad, el impulso a la iniciativa personal y a la creatividad. En el encuentro con la realidad salesiana puede hacerse más sentida en el hermano la tensión, la distancia y la desproporción entre lo que ha aprendido y lo que encuentra en lo concreto de la vida de cada día. Puede sentirse inadecuado ante los nuevos roles y responsabilidades.

 AUTONUM 
El salesiano se compromete, por eso, en profundizar las propias motivaciones y en cultivar la unidad de vida, combatiendo la dispersión y evitando el aislamiento, la soledad y la caída de tensión espiritual. Asume con conciencia la dura tarea de vivir el proyecto de Dios en el nuevo contexto de vida y le expresa su fidelidad con nuevas modalidades.

En esta fase el hermano consolida el sentido comunitario, la actitud de corresponsabilidad, la disponibilidad al intercambio; cultiva el encuentro con los hermanos de experiencia, capaces de compartir y acompañar con amistad, paciencia y sentido espiritual; valoriza las oportunidades que lo ayudan a acrecentar el entusiasmo por Cristo, la renovación espiritual, la actualización y la reflexión.

 AUTONUM 
La comunidad trata de ofrecerle un ambiente de familia, de darle confianza y amplio espacio para desarrollar la misión, le ayuda a desarrollar las competencias y a continuar su formación, y, sobre todo, le compromete en el camino espiritual comunitario. El Director es consciente de tener una responsabilidad particular en la atención fraterna y en el acompañamiento.


La Inspectoría sigue de modo especial a los sacerdotes y a los coadjutores que están en los primeros años de su actividad pastoral. Además de asegurarles apoyo a nivel local, ella les ofrece una forma estable de respaldo para que puedan encontrar las ayudas necesarias para vivir positivamente su servicio. Organiza encuentros con una cierta frecuencia para prolongar el compromiso espiritual vivido durante la formación inicial y para ofrecer oportunidades para un intercambio de experiencias y de reflexiones sobre la vida comunitaria y sobre el trabajo apostólico.

Los años de la plena madurez

 AUTONUM 
La plena dedicación que el hermano demuestra y los roles y las responsabilidades que asume maduran en él un sentido de seguridad y de confianza en sí mismo. Esta estabilidad lo hace más apto para un servicio competente en su campo, más sereno en el ejercicio de la autoridad, más capaz para afrontar y superar conflictos y más abierto a los demás, a sus necesidades y aspiraciones.


Con el pasar de los años, sin embargo, pueden verificarse situaciones en las que se experimenta la inadecuación frente a la situación juvenil, en el momento de encontrar nuevos contextos culturales y pastorales. Pueden surgir cuestiones que se refieren a su propia experiencia en la vida comunitaria, en el campo de la afectividad, en el camino espiritual, en la fecundidad de la donación.


Se requiere, por su parte, vigilancia para no caer en el peligro de una vida “rutinaria”, de una pérdida del empuje y del entusiasmo inicial, de un activismo exagerado o de un «individualismo, acompañado a veces del temor de no estar adecuados a los tiempos, o de fenómenos de rigidez, de cerrazón, o de relajación»
.

 AUTONUM 
La Inspectoría sostiene al hermano, ofreciéndole estímulos de animación espiritual, oportunidades de preparación para los roles que se le confían y también encuentros e iniciativas para sostenerlo en las tareas que desempeña y en las situaciones que debe afrontar.


Los Reglamentos piden que se ofrezca «periódicamente a todos los salesianos, en los años de su madurez, un espacio de tiempo conveniente para su renovación»
. Puede constituir un momento vocacional fuerte, por ejemplo, con ocasión de algún jubileo de profesión o de ordenación sacerdotal. Se trata de un período prolongado en el que pueda analizar la vida ordinaria para “releerla” a la luz del Evangelio y para confrontarse con el sentido profundo del propio proyecto de vida y consolidar la unidad interior. El activismo cede el paso a un encuentro profundo consigo mismo y a la búsqueda de interioridad.


En tales ocasiones, el salesiano redefine la visión cristiana y salesiana de la propia vocación consagrada y reafirma las motivaciones de las propias opciones de vida. Asume su propia existencia con mayor serenidad y realismo, con motivaciones más transparentes, con sentido de oblatividad, en la perspectiva de la madurez humana y de la paternidad espiritual
.

La edad avanzada

 AUTONUM 
La prolongación de la vida constituye un don para acoger y valorar, una oportunidad para vivir salesianamente, según las características de la consagración apostólica y del espíritu que da el tono a toda nuestra existencia
. También en este momento vocacional tenemos delante como modelo y aliciente a nuestro padre y fundador Don Bosco en su ancianidad y en su enfermedad. Èl no se replegó sobre sí mismo, sino que se mantuvo en perenne contacto con los jóvenes, lleno de ardor para la misión y las misiones, animador de los hermanos, totalmente confiado en Dios, preocupado por los demás, consciente del valor apostólico de la paciencia y del sufrimiento.


Las condiciones personales en que se llega y se vive esta etapa son muy diversas, según la salud, las posibilidades de actividad, de servicio y de compromiso en la comunidad.

 AUTONUM 
Es una estación que presenta dones para valorar, riesgos para afrontar y riquezas para compartir. Pueden emerger en este período límites que asumir y manifestaciones no tan positivas que superar. Hay quien, después de años de fuerte identificación con un rol o con una actividad profesional, teniendo que disminuir sus actividades o dejar ciertas tareas se siente casi marginado, acepta con dificultad el proceso del envejecimiento. Hay quien experimentando la inadecuación ante las situaciones, se muestra menos disponible al cambio y tiende a cerrarse.


Para quien se hace disponible, este tiempo abre la puerta a nuevas manifestaciones de equilibrio personal, de fraternidad y de servicio. El hermano aprende a envejecer serenamente, construyendo una presencia preciosa, aunque distinta en la comunidad. A ella le sigue ofreciendo los grandes valores que lleva en sí, como, por ejemplo, la capacidad de reflexión, la sabiduría, la mirada sobre lo fundamental y otras características propias de esta edad.

 AUTONUM 
Al salesiano anciano se le ayuda a asumir la nueva situación y a encarnar en ella el sentido profundo de su vocación. Es consciente de que la vida consagrada salesiana conserva su pleno significado en todas las circunstancias, como disponibilidad radical y continua a la voluntad de Dios. Se esfuerza por vivir plenamente integrado en la comunidad fraterna y apostólica, le ofrece los dones de su testimonio y oración, de experiencia, de sabiduría y consejo. Busca un alimento espiritual y pastoral apto y la posibilidad de cumplir aquellas formas de servicio y de apostolado que todavía es capaz de asumir.


Cuando luego llega la hora de la enfermedad, del sufrimiento o de la dependencia física, o la hora suprema del encuentro con Cristo, el salesiano es ayudado a vivir hasta el último momento la fidelidad a la consagración, y a hacer de su vida un don total, que desemboca en la unión plena y definitiva con su Señor.

Algunas circunstancias particulares

 AUTONUM 
No sólo el ciclo vital, bastante previsible, sino también las circunstancias previstas e imprevistas forman el contenido concreto de la experiencia vocacional y de la formación permanente. En cualquier edad pueden surgir situaciones particulares o momentos que requieren una nueva referencia a los valores y a las motivaciones de la existencia salesiana. Pueden surgir por causas externas (cambio de comunidad o de trabajo, asunción de nuevos cargos, fracasos, dificultades en la comunidad), o bien por causas internas (enfermedad, problemas de relación interpersonal, falta de motivación, nuevos estímulos espirituales, aridez, crisis de fe o de identidad, o también profundizaciones vocacionales, nuevos impulsos espirituales, etc.)
.


La caridad atenta de los hermanos y del Director intuye estos momentos antes que sea tarde, y ofrece el apoyo de una mayor confianza y del necesario acompañamiento.


El hermano busca y se le ayuda a buscar el auxilio cualificado de personas prudentes, que le iluminan para comprender la situación y lo sostienen en el discernimiento del significado vocacional de lo que está viviendo. El Director y los hermanos, atentos a la situación, expresan con delicadeza y oportunidad, en las formas más adecuadas, su comprensión, su apoyo y su acompañamiento oportunos.


Estos momentos, vividos en actitud formativa, pueden transformarse en ocasiones de renovada confianza en el Señor, de verdad interior y de cercanía al misterio de la Pascua.

LA ANIMACIÓN DE LA FORMACIÓN PERMANENTE

 AUTONUM 
El compromiso de la formación permanente como actitud y mentalidad, como ambiente y pedagogía de vida, como itinerario, programa y servicio organizado se confía, no sólo a la responsabilidad personal de cada hermano, sino también a toda la comunidad en sus diversos niveles, y a los animadores y formadores. Las expresiones de esta respuesta permanente en una vida vivida, constantemente como vocación, son múltiples y diferenciadas.

A nivel personal

 AUTONUM 
Como primer responsable de la propia formación
, el salesiano busca responder a las exigencias siempre nuevas de su vocación. Sabe que la identificación con el proyecto vocacional, que lo lleva a confrontarse en profundidad, es el camino más fecundo de formación permanente. La actualización y cualificación son componentes de la formación, pero ésta debe alcanzar la interioridad, la mentalidad y el corazón de la vida. En este sentido, la formación permanente es una transformación y una profunda renovación.


Por ello, dócil al Espíritu Santo, el hermano desarrolla sus actitudes en un esfuerzo constante de conversión y de renovación. Empeñándose en «un proceso formativo que dura toda la vida»
, el salesiano valoriza algunas expresiones concretas de este compromiso:

· cultiva «la capacidad de aprender de la vida»
, cuidando la comunicación, el diálogo y la revisión de vida, especialmente en la comunidad y con los jóvenes, y manteniendo una mentalidad abierta y crítica
, pronta a escuchar, a acoger y a dialogar;

· cuida una actitud de discernimiento pastoral frente a la realidad
, aprovechando los medios de la vida cotidiana (misión y experiencia compartidas, confrontación con las orientaciones de la Iglesia y la Congregación, atención a las situaciones, lecturas, estudio);
· se preocupa por el propio camino espiritual o proyecto de vida; sigue con fidelidad las indicaciones de las Constituciones; cuida la calidad de la oración, de la meditación y de la vida sacramental; valoriza el acompañamiento y la reflexión personal; sabe darse tiempo para profundizar las surgentes de la consagración y evitar el desgaste y la superficialidad;
· valoriza los aspectos formativos del camino cotidiano de su comunidad y aprovecha los momentos extraordinarios de formación permanente que se le proponen; en la Comunidad educativo-pastoral y en los contactos con la Familia salesiana se mantiene abierto a las oportunidades de formación de conjunto;
· busca realizar su trabajo con la competencia requerida por las situaciones y por los tiempos
: es consciente que animar, educar y guiar en el contexto actual cultural y religioso significa hacerse capaz de afrontar los problemas de la vida, de la relación fe – cultura, del campo ético-moral, de la pedagogía espiritual y sacramental, y de la dimensión social;
· busca con los superiores el campo de cualificación más acorde con sus capacidades personales y con las necesidades de la Inspectoría. Está siempre disponible a periódicas re-cualificaciones
, tanto a nivel doctrinal como profesional, y aprovecha las oportunidades que se le ofrecen a través de jornadas de estudio, conferencias, cursos, encuentros pastorales y otras iniciativas formativas.
A nivel local

 AUTONUM 
«El ambiente natural de crecimiento vocacional – dicen las Constituciones – es la comunidad, en la que el hermano se inserta con confianza y colabora con responsabilidad. La vida misma de la comunidad, unida en Cristo y abierta a las necesidades de los tiempos, es formadora; debe, por tanto, progresar y renovarse continuamente»
.


He aquí algunas claves que contribuyen a hacer que la comunidad sea realmente el lugar de la formación permanente:

· crear en la comunidad un ambiente y un estilo de vida y de trabajo que favorezcan el crecimiento como personas y como comunidad:

· el espíritu de familia que dispone al encuentro, pone en actitud de escucha y de diálogo, crea una mentalidad de búsqueda y discernimiento común que valoriza la experiencia de todos y conduce a aprender en la vida de cada día;

· un clima de fe y de oración que refuerza las motivaciones interiores y dispone a vivirlas con radicalidad evangélica y donación apostólica;

· una buena organización del trabajo de conjunto, del proyecto comunitario y pastoral y de las evaluaciones favorece, para el salesiano, un proceso de revisión de sus actitudes de vida religiosa y de su métodos de trabajo, y el relanzamiento de la calidad de la vida y de la misión.

· valorizar todos los tiempos y los aspectos que la vida comunitaria ofrece para favorecer la formación permanente:

· los tiempos de oración comunitaria como la meditación, la lectura espiritual, las buenas noches, los retiros mensuales y trimestrales; los momentos de evaluación, participación y corresponsabilidad, entre los cuales, especialmente, el día de  la comunidad
;
· la comunicación con la comunidad inspectorial y con la Congregación y la acogida de los estímulos y de las orientaciones que llegan de ellas;
· la información, las lecturas, una biblioteca actualizada;
· establecer un programa anual de formación permanente;

· asegurar la formación de conjunto en la comunidad educativo-pastoral mediante encuentros de reflexión, programación y evaluación, y las iniciativas compartidas con otros miembros de la Familia salesiana;

· ofrecer a quien tenga necesidad la posibilidad de frecuentar momentos o programas específicos de renovación y actualización (iniciativas, experiencias, cursos, etc.);

 AUTONUM 
El Director es el primer animador de la experiencia de formación permanente en la comunidad. Oportunamente preparado, él:

· favorece un clima y una forma de relaciones internas y externas, que dan calidad a la vida cotidiana de la comunidad (la «dirección espiritual comunitaria, las conferencias, las buenas noches, los encuentros»
);

· comunica a los hermanos el criterio salesiano de vida y de acción; a este fin hace conocer y valoriza como estímulos privilegiados los documentos eclesiales y salesianos, y cultiva la comunión con la Inspectoría y la Congregación;

· anima la misión salesiana, corresponsabilizando a la Asamblea de los hermanos y al Consejo local, y promoviendo los encuentros que favorecen la fraternidad, la actualización y la distensión
;

· promueve procesos de relación y formativos con la Familia salesiana y con la Comunidad educativo-pastoral, velando sobre la identidad carismática del Proyecto Educativo-pastoral Salesiano, estimulando a la comunidad salesiana en su rol específico de animación, y aprovecha con inteligencia los medios de animación, tales como la información salesiana y las experiencias concretas de participación
.

A nivel inspectorial

 AUTONUM 
La Inspectoría es una comunidad formadora y en formación.


Ella realiza la misión traduciendo, concretamente, en un contexto histórico y geográfico bien definido, el “Da mihi animas” y el Sistema Preventivo en experiencia de vida, en obras y actividades.
El proyecto de la Inspectoría, la identidad salesiana vivida y los criterios que orientan el camino espiritual, el compartir la misión y el espíritu salesiano con la Familia salesiana y con los laicos, y tantos otros aspectos de la vida inspectorial constituyen la primera forma de animación de la formación permanente, porque ofrecen un ideal de vida y un modelo de referencia que estimulan a vivir salesianamente.

Importante incidencia tiene, en esta perspectiva, la relación de equilibrio que la Inspectoría sabe conservar entre los diversos frentes de compromiso, la cualificación de las personas, la consistencia cualitativa del las comunidades y la significatividad de la vida salesiana y de la misión. En algunas situaciones la formación permanente de los hermanos y de las comunidades recibirá impulso de una nueva proyección y de nuevas aperturas apostólicas, en otras se requerirá sobre todo una re-adecuación y una concentración en vista de la calidad de la experiencia y del servicio.

 AUTONUM 
En cada Inspectoría hay momentos, instrumentos, servicios y estructuras que hacen concreta, de diversas maneras, la animación de la formación permanente en la comunidad inspectorial, en las comunidades locales y para cada hermano.


Son, ante todo, los procesos que implican a los hermanos en la evaluación y re-definición de la presencia salesiana inspectorial, como, por ejemplo, los Capítulos y las Asambleas inspectoriales, la elaboración y la revisión del Proyecto inspectorial y del Directorio.


Son los encuentros de Directores, de los diferentes equipos inspectoriales y de los grupos de hermanos.


Son, en fin, todas aquellas iniciativas que educan a la capacidad de discernimiento, que animan a la renovación metodológica, que acompañan a los animadores, que cualifican sistemáticamente al personal, que promueven el compromiso por la constitución y la calidad de los equipos y de los centros, son ellas las que pueden dar un aporte significativo a la comunidad inspectorial.

 AUTONUM 
Algunas condiciones concretas pueden incidir sobre la experiencia de formación permanente en la Inspectoría; entre otras:

· cuidar el buen funcionamiento del gobierno y de la animación, en particular, la visita inspectorial anual, los ejercicios espirituales, el Capítulo inspectorial (itinerario de preparación, celebración y realización), la acción del Consejo inspectorial, del Delegado y de la Comisión para la formación;

· proyectar una acción programada, que supone, en particular:

· elaborar «un plan orgánico de formación permanente de los salesianos en orden a su renovación espiritual, a su cualificación pastoral y a su competencia educativa y profesional»
;

· traducir dicho plan en un Programa anual de formación permanente en la Inspectoría;

· predisponer un Plan de cualificación del personal y empeñarse, también con esfuerzo económico y de personal, a realizarlo con perseverancia. Presta particular atención a la preparación de expertos en “salesianidad” e implicarlos en el servicio a los hermanos y las comunidades; asegurar que los hermanos cualificados sean ocupados en tareas específicas dentro del proyecto de la Inspectoría y que permanezcan en el ámbito de su cualificación;

· tener un Programa de formación de Salesianos y Laicos en el que se prevean «contenidos, experiencias y tiempo dedicados a la formación; definición de papeles, de las relaciones y de las modalidades de colaboración entre Salesianos y seglares; la coordinación entre los distintos sectores y estructuras de animación»
.

· promover encuentros:

· de los equipos inspectoriales, para crear convergencias y preparar las personas para los roles que deben absolver;

· de los Directores, de los formadores, de los animadores pastorales, de los ecónomos y de otros hermanos, como ocasiones para profundizar la identidad salesiana en su dimensión educativo-pastoral
. En estos encuentros, mientras se tratan aspectos específicos también de carácter administrativo y organizativo, está presente la preocupación por la vida religiosa y el progreso espiritual y doctrinal de los salesianos;

· ofrecer y organizar iniciativas particulares:

· preparar iniciativas ordinarias y extraordinarias de formación espiritual y pastoral para todos los hermanos según un programa para varios años, que tenga presente el progreso de la doctrina teológica y las nuevas cuestiones pastorales;
· hacer de modo que los ejercicios espirituales tengan «una eficacia particular para el crecimiento personal y la comunión inspectorial, y han de valorizarse mediante la preparación de los hermanos, así como mediante la puesta al día de sus formas y de los animadores»
;
· organizar un centro o un equipo inspectorial de animación espiritual-cultural, en conexión con el centro de estudios salesiano o con el centro de espiritualidad, donde existe.
· promover la colaboración con otros grupos de la Familia salesiana en el campo de la formación permanente, a través de iniciativas extraordinarias o mediante una acción sistemática y programada, que puede ser propuesta y animada por equipos integrados con miembros de los diversos grupos;

· mantener la apertura hacia las instancias de renovación y cualificación ofrecidas a nivel eclesial o por parte de los Institutos de vida consagrada o en los ámbitos cercanos a nuestra misión.

 AUTONUM 
El Inspector, asistido por su Consejo y valiéndose del Delegado y de la Comisión inspectorial de formación, se compromete a asegurar las condiciones indicadas.


Para cuidar la formación permanente:

· apoya el compromiso de los hermanos con el contacto personal y ofreciendo oportunidades de renovación
;
· programa con su Consejo o a través de la Comisión las actividades y las iniciativas que se refieren a la formación permanente de los hermanos y de las comunidades y asume, como empeño prioritario de gobierno, la formación de los principales animadores (Directores, formadores, delegados);
· sigue con especial atención la vida ordinaria de las comunidades locales;
· favorece la colaboración a nivel inter-inspectorial.
 AUTONUM 
El Delegado para la formación, con la ayuda de la Comisión inspectorial para la formación, tiene la responsabilidad de:

· sensibilizar a los hermanos y las comunidades a la necesidad de la formación permanente;
· coordinar las diversas iniciativas para dar continuidad a la formación;
· elaborar contenidos y subsidios y organizar servicios apropiados: los ejercicios espirituales renovados, las jornadas y sesiones de oración, los cursos largos de renovación, los congresos de actualización por categorías, los encuentros para el estudio de documentos eclesiales y salesianos, las indicaciones bibliográficas;
· valorizar el aporte a la formación permanente de los otros Delegados y animadores;

· mantener el contacto con los Delegados de otras Inspectorías y con el responsable de la coordinación a nivel interinspectorial.

A nivel inter-inspetorial

 AUTONUM 
Algunas iniciativas para la animación de la formación permanente en un radio más amplio son:

· las diferentes formas de conexión entre las inspectorías para intercambiar experiencias, organizar programas e iniciativas, elaborar subsidios, y apoyar el trabajo de los animadores; 

· a nivel de Región, Grupo lingüístico o Conferencia inspectorial, constituir, según la posibilidad y la conveniencia, centros de formación permanente. Estos centros ofrecen, en varios modos, su servicio a las Inspectorías, a las comunidades e, individualmente, a los hermanos, organizando, por ejemplo, cursos o programas, preparando y distribuyendo material para la animación de las comunidades o proveyendo la traducción de los textos salesianos;

· crear, a nivel regional o de Conferencias inspectoriales, grupos de personas cualificadas para los estudios salesianos, con posibilidad de servicios, publicaciones, seminarios y cursos específicos de actualización para los hermanos en edad de formación permanente.

 AUTONUM 
Los Consejeros Regionales siguen la actuación de los programas inter-inspectoriales de formación permanente y se mantienen en contacto con los Inspectores, que son responsables. Con esta finalidad favorecen una mayor colaboración y coordinación entre las Inspectorías.


El Consejero General para la formación tiene el cuidado y la responsabilidad de la formación integral y permanente de los hermanos. Estimula y apoya la acción de las Inspectorías. De acuerdo con el respectivo Consejero regional, pide a las Inspectorías la programación y la actuación de las líneas prácticas para la formación de los hermanos; tiene un cuidado especial por la marcha de los centros de formación permanente.

ORIENTACIONES Y NORMAS PARA LA PRAXIS

 AUTONUM 
El salesiano, como primer responsable de su formación
, trata de vivir en una actitud constante de respuesta vocacional y de renovación: procura crearse una adecuada pedagogía de vida espiritual personal, hace de lo cotidiano el tiempo privilegiado de la formación, cultiva la actitud de discernimiento y se hace capaz de aprender de la vida
; se mantiene actualizado y abierto a los estímulos de la Iglesia y de la situación, en particular, de los jóvenes y de los ambientes populares; asume la comunidad como el ambiente natural de su experiencia vocacional y comparte activamente su camino; vive la pertenencia a la Inspectoría y a la Congregación y acoge las propuestas y las iniciativas que de ellas provienen.

 AUTONUM 
La comunidad local formulará un programa de formación permanente que  tenga presentes las diversas dimensiones de la formación salesiana, lo verifique y lo renueve anualmente. En el programa se dará adecuado relieve al día de la comunidad, a los retiros mensuales y trimestrales, a los momentos de programación y de evaluación, a los momentos de formación en la Comunidad educativo-pastoral y con la Familia salesiana.

 AUTONUM 
«Las comunidades locales deberán programar la propia actividad, de modo que se asegure a los hermanos la participación en los espacios de oración, de reflexión en común, e igualmente “el tiempo necesario para una actualización personal continua”»
.

 AUTONUM 
El Director privilegiará la animación religiosa y pastoral y la dirección espiritual en su comunidad. «Su primera incumbencia es animar a la comunidad, para que viva en la fidelidad a las Constituciones y crezca en la unidad»
.  «Tiene también responsabilidad directa para con cada hermano. Le ayuda a realizar su vocación personal y lo sostiene en el trabajo que le está confiado»
. Cuidará la cualidad formativa de la experiencia cotidiana en fidelidad a las Constituciones y a los Reglamentos, hará efectiva la corresponsabilidad y la colaboración de los hermanos, estimulará la presencia animadora en la Comunidad educativo-pastoral, cultivará la comunión con la Inspectoría, la Congregación, la Familia salesiana,  y con la Iglesia.

 AUTONUM 
El Proyecto inspectorial de formación
 debe incluir el Plan de formación permanente en orden a la renovación espiritual, a la cualificación pastoral y a la competencia educativa y profesional de los hermanos
. Su elaboración tenga en cuenta los diversos roles y funciones y las diversas edades, situaciones y momentos de la vida (quinquenio, madurez, aniversarios significativos, ancianidad...).

 AUTONUM 
«Ofrézcase periódicamente a todos los salesianos, en los años de su madurez, un espacio de tiempo conveniente para su renovación. Las inspectorías tengan presente esta necesidad en su programación. Responda cada hermano a este llamamiento, incluso por el bien de su comunidad»
.

 AUTONUM 
El Inspector anima la formación integral y permanente de los hermanos
, en primer lugar, dando calidad formativa al gobierno ordinario de la Inspectoría. Comprometa al Consejo y a los animadores inspectoriales, en particular la Comisión Inspectorial de Formación y a los Directores. Esté disponible a la colaboración inter-inspectorial, con la Familia salesiana y a nivel eclesial.

 AUTONUM 
La Comisión inspectorial de formación colabora con el Inspector y su Consejo en la animación del proceso de formación permanente de las comunidades y de los hermanos
y en el programa de formación conjunta con los laicos. La Comisión debe ofrecer un itinerario de iniciativas de acompañamiento formativo siguiendo el proyecto inspectorial de formación, con atención a las diversas situaciones de los hermanos, según las edades, la vocación específica, y sus diversos roles.

 AUTONUM 
Compartir el espíritu y la misión salesiana con los laicos requiere una válida formación conjunta
, que encuentra su camino privilegiado en el correcto funcionamiento de la Comunidad educativo-pastoral
.


El Proyecto inspectorial de formación debe incluir las líneas de la formación conjunta de salesianos y laicos; prevea experiencias, contenidos responsables y tiempos dedicados a las actividades formativas
.

 AUTONUM 
Las Regiones, los Grupos lingüísticos o las Conferencias inspectoriales deberán colaborar en las iniciativas y en los programas de formación permanente y, según la posibilidad y la conveniencia, constituirán un equipo o un centro de formación permanente.


En particular, se organizarán a nivel inter-inspectorial iniciativas periódicas para la cualificación específica de los Directores o de otros grupos de hermanos. Tales iniciativas están bajo la responsabilidad de los Inspectores de la Región o de la Conferencia interesada, del Consejero regional o del Consejero para la formación
.

 AUTONUM 
Al Consejo General compete aprobar la creación de centros inter-inspectoriales y regionales de formación permanente. Los responsables de los centros hagan referencia al Consejero General para la formación y a los Consejeros regionales.

 AUTONUM 
Aprovéchense las iniciativas organizadas en comunión y colaboración con otros grupos de la Familia salesiana, así como las oportunidades ofrecidas a nivel eclesial o inter-congregacional. «Acójanse de buen grado las oportunidades formativas procedentes de los diversos organismos de la Iglesia y de la sociedad»
.

 AUTONUM 
«Las Conferencias o Grupos lingüísticos deben proveer de suficiente y actualizada bibliografía salesiana en la propia lengua. Por otra parte, se hacen votos por la formación, a nivel regional, de grupos de estudio de salesianidad, con posibilidad de servicios y publicaciones»
.

 AUTONUM 
El Consejo General organizará iniciativas tendientes a la cualificación específica de los Inspectores para su rol de animación y gobierno. Encuentran oportunidades de formación también en otras iniciativas, por ejemplo, a nivel de Conferencia inspectorial y de Región y en las visitas de conjunto.

* * *
«La fidelidad al compromiso adquirido en la profesión religiosa es  una respuesta, constantemente renovada, a la especial alianza que  el Señor ha sellado con nosotros.

Nuestra perseverancia se apoya totalmente en la fidelidad de Dios,  que nos ha amado primero, y se alimenta con la gracia de su  consagración. La sostiene también nuestro amor a los jóvenes, a  quienes somos enviados, y se expresa en la gratitud al Señor por  los dones que nos ofrece la vida salesiana.» (C 195)
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